
Hablar de mi trabajo como pintor es hacer un resumen de mi vida. Con el 
tiempo la mente se aclara de acuerdo a las experiencias . Para mí lo 

importante, es la conciencia que la vida, no es sino el resultado de un azar 
regulado. Lo gratuito no existe. 

Si en un inicio la idea de arte, en mí, reflejaba toda una concepción de 
representación realista. Algo en algún momento me condujo a deducir que 

todo Arte contiene una esencia espiritual que, conduce al espíritu del 
observador en lugares que sólo una interioridad desarrollada puede 

asimilar. 

En estos cortos años de trabajo me he desplazado entre los mundos 
figurativo y abstracto, sin límite alguno. Una de las grandes fortunas del 
artista es su Libertad y lo más grave que le puede ocurrir es sacificarla. 

Nuestro trabajo no se puede condicionar a intereses; el pintar es un don que 
nos llega no sé de dónde, pero que lo llevamos con nosotros en todo 

momento, ya sea , al templar una tela, preparar un papel, hablar con 
amigos, etc... 

El artista expande su ser en cada una de las más mínimas acciones que trae 
consigo la construcción de un cuadro. Hablo de construcción, porque pintar 

es construír, buscando una armonía que puede reflejarse de diferentes 
formas, dependiendo del espíritu involucrado y a la sensación de 

inmediatez; esta última cuenta radicalmente en mi trabajo. Al iniciar un 
soporte me es imposible determinar la idea exacta, se busca en cada rincón 

de esa superficie que poco a poco deja de ser plano para convertirse en 
Mundo.  

Apenas se esboza una idea, esta puede tomar variaciones, pero llega un 
momento que la imagen te atropella, como si un velo se levantara 

bruscamente y este Mundo te dice:"No me toques, porque ahora soy yo 
quien se gobierna". Momento de reflexión, de contemplación, momento de 

quietud; pero con la idea siempre de que este mundo hubiese podido ser 
mejor. 

Esta inconformidad es la que empuja el trabajo constante: Un trabajo en 
general siempre podrá ser mejor, de ahí la necesidad de volver a empezar y 

esperar que el azar nos conduzca por mejores derroteros. 

 


